
CAPITULO XII 

•Martín apercibe el 
equipaje-que medará ... 

POLICD.INELA.S DE ANTA.JO 

OULETTE no logró dormir 
en las siguientes noches. 
Soñaba despierto en todo 
el camino recorrido, en 

el prodigioso salto, que, de golpe, le 
sentaba sobre la cumbre de los ansia­
dos tesoros. Pero, de improviso le 
cercaron vagas inquietudes, un mis­
terioso temor de que la policla, la 
justicia, enterada y azuzada por Le­
charme pudiera meter su hocico en 
sus lindas trazas. Pensando en un 
posible descalabro enfriábase y se 
extremec!a bajo las sábanas, y su 
cerebro quedaba como una pella de 
nieve. 
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Entonces le parecia escuchar los 
gritos de sus perseguidores, «¡de 
parte del Rey!, y fuertes golpes sobre 
la puerta, esa delgada puerta que 
pronto cedla.Después, agarrado bru­
talmente del cuello por la ruin solda­
desca, veíase perseguido y acusado 
ante los jueces del crimen de impos­
tura y estafa, y finalmente senten· 
ciado y aherrojado en hondo calabo­
zo. Al reir del alba,se reia él también 
de sus visiones. «¡Detenerme! ¿A mi? 
... ¿Quién osará poner su mano sacrí­
lega sobre este monarca? ... ¡Ta ... ta ... 
ta!»; y recordando sus pueriles an­
gustias de la noche alzaba desdeiloso 
los hombros. 

No obstante, por exceso de pruden­
cia, y luego de haber meditado espa­
ciosamente sobre el partido que 
debla elegir, resolvióse, para mejor 
librarse de tan resbaladizo paso, á 
precipitar la marcha de las cosas. 
Ese castillo de Langeais, que la con­
desa acababa de heredar, le ofrecía 
un buen sitio donde asilar su opulen­
ta vejez, ¡lejos, lejos de la enojosa 
capital donde la burguesía de este 
reino insulso y sandio paseaba sus 
tupés, sus pedantescas corbatas y 
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sus pantalones de casimiral Huiría 
de París, y retirado «en sus tierras», 
rodeado de una servidumbre que 
sabría escoger atenta, sagaz, y prin­
cipalmente honrad8, acabarla su au­
gusta y envidiable existencia hollan­
do plumas y la copa en los labios, una 
gran copa desbordante del alegre 
vino de los lagares de la Touraine 
que desata la lengua y las ideas. 
Satisfaría todos sus antojos y suntuo • 
sas dulzuras: perros daneses, caballos 
de Navarra,carruajes con cuatro lin­
ternas; le bailarían, le lavarían, le 
vestirían y hasta para recoger un 
pailuelo tendría un lacayuelo. Come­
rla en vajilla de plata, se acostaría 
en lechos de pluma, serla el duefio 
de las cajas de caudales. Y si tenia 
la desgracia de enfermar, la vieja 
condesa, su mujer,-¡oh, qué bufo­
nada!-¿no serla una esclava cuidán­
dole, bizmándole, regalándole, ali­
liándole y hasta oponiéndose á la 
misma muerte? 

Decidió, pues, partir hacia su cas­
tillo, antes de la segunda quincena 
de mayo; y á los postres de un al­
muerzo, cerradas las puertas expuso 
sus deseos de este modo: 



126 ENRIQUE LAVEDÁN 

-¡Hablemos en voz baja, sen.ora! 
Se me ha aconsejado secretamente 
que debo abandonar Paria por algu­
nos meses. Es medida de prudencia 
porque estoy rodeado de facciosos ... 
las intrigas y traiciones aumentan, 
se enlazan .. . ¡He aqu! el tiempo en 
que, de nuevo, el Rey de Francia no 
está seguro entre sus hijos! 

Roulette suspiró, y sus labios se 
contrajeron en un visaje de dolorosa 
amargura. 

La sen.ora de Saint-Salbi le escu­
chaba enternecidamente. 

El Pr!ncipe siguió: 
-Avisado de los peligros, mi pen­

samiento ha buscado el refugio de 
vuestra casa ... 

Ante un gesto de la dama, apresu­
róse él á corregirse: 

- ... ¡Bien, de nuestra casa, sea; 
de nuestras posesiones de Langeais! 
Ali!, repartiendo entre el reposo y el 
estudio mis postreras fuerzas, espe­
raré dias mejores ... Ali!, en fi.n,-alia­
dió con acento exaltado-podré más 
fácilmente consagrar al pié de los al­
tares ... esta preciosa unión de nues­
tras vidas, que será la sonrisa y fra ­
gancia de mi cansada ancianidad. 
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Una onda de púrpura invadió el 
seco rostro de la pobre mujer. 

-¡Cuando queráis, Sefi.or, partire­
mos!-logró balbucir la Condesa. 

Y el Rey decretó: 
-Bien; preparáos, sen.ora, para 

dejar esta ciudad en la próxima se­
mana. Según mis cálculos nos basta­
rán tres días para realizar sin fa­
tiga ese viaje: venticuatro horas 
de Paria á Orleans, otro tanto de 
Orleaós á Tours; yo cuento un día 
más por los posibles retrasos, al• 
gún accidente ... Pero, hasta el mo• 
mento preciso de la marcha, vivid 
descansadamente. Y o olvidaré el alto 
rango de mi cuna, y todo, todo he de 
preparlo y disponerlo, sin interme­
diario alguno. 

Y así lo hizo. Desde la siguiente 
mafi.ana desapareció, y no se re­
tiró hasta muy avanzada la noche. 
Y derrumbándose en una butaca, 
murmuró: 

-¡Estoy rendido! 
Pasado un largo silencio, agregó, 

dirigiéndose á la sen.ora de Saint• 
Salbi: 

-Ya podéis tranquilizaros, queri­
da amiga; todo está dispuesto. El 
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lunes próximo, á las cuatro de la 
tarde, nuestra berlina de camino 
vendrá á buscarnos. Es de casa de 
Eb.rler ... Nuestros caballos, son dos 
tordos y dos negros, y harán un her­
moso tiro ... En fin, preparados esta­
mos, y nada más nos falta que cerrar 
las maletas y balijas. 

La seliora, había cruzado las ma­
nos, y llena de confusión murmuró: 

-Verdaderamente, Sira ... ¡oh! ¿no 
habéis desdefiado tan miserables 
menesteres? ¡Vos mismo ... ! 

-¡Sí, yo mísmo!-repuso jovial el 
príncipe. - Allí me llamaban unos: 
sefior; otros: caballero, sin sospechar 
nada ... ¡Ah, me he divertido mucho! 
¿por qué no? 

-Pero ... ¿qué nombre habéis dado? 
-Je preguntó ella toda temblorosa. 

-Conde de Spade; es el titulo ele-
gido para viajar de incógnito. El 
blasón que llevaremos en la zaga de 
nuestro carruaje, será: un escudo 
ovalado, de cuatro cuarteles diago­
nales; en el primero y cuarto, dos 
leones; el segundo y tercero, guarne­
cido de virolas; y en cima una dia­
dema condal. 

Toda la semana consumióse en la 

SU MAJESTAD 129 

fiebre de l_os p~eparatívos, Después 
de haber discutido sí escogerfan ó no 
en Parfs cierto número de lacayos 
para llevarlos al Castillo, convinie­
ron que esto serla peligro~o, pues á 
todos_sorprenderia esa leva fastuosa 
de criados. 

- Entonces - dijo el Rey_ to­
maremos nuestra servidumbre de 
la. gente campesina, vifiadores, la­
briegos ... 

-Vuestra majestad tiene gran ta­
lento; estos buenos hombres, jóvenes 
Y ~uertes, se aficionarán á su Rey; ¿y 
qmén sabe si los lacayos de la «vís­
pera,' Sire, no serán los chouanes del 
«mafiana»? 

El. soberano con gesto profético, 
te~d16 su brazo hacia el porvenir, 
de¡andº caer apagadamente estas 
palabras: 

-¡Quizás! 
Y el lunes siguiente, que era el 23 

de mayo, á las cuatro y diez minutos 
un recio estruendo hizo trepida; 
toda~ la vidrieras de la noble y si­
lenc1oaa calle, y los crujidos de las 
fuStas Y el jovial alboroto de los cas­
cabeles atrajeron á las mirillas de 
las fenestras muchos rostros gredo-

9. SU MAJESTAD 

• 



• 

100 RIIRIQUB LA VBDÁII' 

808 de viejoa que atisbaron con ;upl-
la espantada. · 

Era la Billa de poetaa del conde de 
Spade, pintada de verde botella y 
ftletes blancoa, arrastrada por cuatro 
cabal~ gordos, fuertes, que se detu­
vieron ante el portal del hotel bajo 
el rudo pull.o de loe postillones, doa 
mozos con polainas de cuero, la placa 
de metal fulgurando en su brazo, 
clavados entre las pistoleras, al· 
mohadilladas de pall.o, y el maletln 
enrollado contra su espalda. Las im­
pacientes bestias resoplaban hen• 
diendo loe guijarros con sus cascos, 
agitando sus redes moaqueras de 
color amaranto. 

Apeóee el jockey delantero Y se 
puso al frente de loe caballos, mien­
tras su camarada quedaba, calzado 
el estribo, em pull.ando un haz de 
riendas. Sólo se escuchaba el ludir 
de las cadenétas de loe frenos y .el 
choque de las boleas; y la irrepro . 
chable caja del carruaje, de una 
elegancia severa, oscilaba y aubia 
y bajaba muellemente suspendida Y 
como mecida y manteada por largos 
tirantes de cuero. No tenla pescante 
y en su sitio habla espléndldoa cris • 
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talal; detru, 1111A grande plancha 
p&ra los eofrea y toda la fmpedl­
aenta. 

Apareció Roulette con una pesada 
llóJaa ó blza1111 á la bandolera, y en­
ftelto en un esclavina de viaje; des­
~ la sell.ora de Saint-8albl con 
'Nltldo de leda del color del hábito 

elltano, adornado de azaba­
' tocada por un bonetillo de ter-

pelo i¡oleta-malva, el tallo cruza. 
de chales y tules, y balanceando 
graciosa ceata de borlltae . 

Loa dos postillones hablan que­
Inmóviles con la cabeza deseu-. 

BI Príncipe, les dijo; 
-¡011brfoal 
Y 811 aeguida: 
-¿Vuestroa nombres? 
-Plgache-repuso el máa viejo, 

en IIQ ailla. 
--Fermin-all.adió el otro. 
- ,vuestros caballos son bravoa, 

ueatos á buena carrera? 
Bao af, aetlor conde. 

el conde acercóse más, em­
dlendo un lento rodeo para 

lo prolijamente "todo: 
, frenos, riendas, los amarillos 



t. 

1 

"'.I 

132 ENRIQUE LAVEDÁN 

arneses cifrados con una S de plata, 
los aciones. 

Callados y reverentes los dos hom­
bres se miraban barruntando una 
competencia en el seiior. 

El cual, terminada una fiscaliza­
ción, acercándose al más autori~o 
de los dos postillones, dijo: 

-No vá mal ... pero ¿quién anudó 
la cola de éste? no figura bien la 
castalia. 

Y con el indice seiialó la grupa del 
potro de la izquierda. 

Luego, por un mandato, Fermin 
abrió la portezuela, bajando la zan­
cajera; y apareció el interior del 
cupé todo brochado de satén obscuro 
y oloroso, con sus pequeiias y reple­
gadas cortinillas, un espejo, sus bol· 
sas abrazaderas, su lámpara cárcel 
y mesitas movibles. 

El viejo comediante tocó con sua­
vidad la espalda de la condesa, que 
daba sus últimos advertimientos Y 
recomendaciones á Brígida,y tomán· 
dola de la muiieca la sostuvo carilio· 
samente para que subiese al carrua­
je, que pronto habria de llevarles, á 
ella y á su Rey lejos de la «Isla de 
Francia». (La cocinera debla reunir· 

SU MAJESTAD 133 

seles al dla siguiente, por la diligen­
cia). Y el conde de Spade saltando . ' con pierna ágil, colocóse al lado de 
su amiga; después, asomado medio 
cuerpo, ordenó con imperativo 
acento: 

~En marcha; y cuidado con los 
gm¡arros. 

Se afirmaron las riendas los posti­
llones; resonó una explosión, una 
traca de truenos de látigos, y los 
cuatro normandos arrancaron biza­
rramente con mucho ruido de cascos, 
á lo largo de las patricias calles que 
parecían mirar la huida mela~cóli­
camente. 

Más de un cuarto de hora estuvie­
ron los viajeros sumergidos en hondo 
Y silencioso ensueiio. 

Declinaba la tarde. A través del 
boscaje de los jardines, por el que 
aparecían las estatua&, entre los tier­
nos verdores de los parques enmara­
liados de zarzales, el sol, con su es­
pes~ peluca de oro, comenzaba su 
ma¡estuoso descenso hacia el hori­
zonte, derramando predilectamente 
-como las regias mercedes-su lla­
me~r postrero sobre los blasonados 
cap,telea de las más rancias coronas, 
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reanimando en el fondo de los histó­
ricos palacios los retratos azulados 
de los mariscales de campo, resuci­
tando un poco del pasado, enversa· 
llando, por un momento, el aristo­
crático y decrépito faubourg, Y 
solazándose irónicamente nimbando 
con su más encendido y fulgurante 
adiós la berlina de este buen Sire de 
chisme y farsa, 

Con la mirada vaga y las manos 
descansadas sobre sus rodillas, Rou­
lette permanecla taciturno, y la se• 
llora de Saint-Salbi, respetando su 
silencio, poblado de laceradores re­
cuerdos, pensaba: «Este viaje renue• 
va y desgarra sus heridas .. . ¡Es Va• 
rennee que comienza para su alma!• 

El prlncipe enjugóee la frente con 
la manga de su casaca, como si qui• 
siera osear las negras mariposas del 
pasado, coloreóse su rostro, y pa­
reció distraerse con el rápido espec­
táculo de las casas, de los traneeun · 
tes. Luego, sonrió dolientemente; y 
como la condesa le pidiese el motivo 
de esta pálida sonrisa, él murmuró: 

-¡Es que pienso, cuan inadvertido 
y humilde salgo de mi pueblo! 

Altiva y fiera, exclamó la ■ell.ora: 
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-¡Bastilla! Cuando ,·uestra majes­
tad haga su entrada como verdadero 
Rey, entonces, esa canalla enron­
quecerá vitoreándooe y arrojará al 
aire sus sombreros .. . 

-¡31, es cierto; los hombres son 
de esa manera! Sin embargo, sello­
ra, es~ viaje precipitado... estos 
caballos de posta... todo me hace 
sospechar que ya no veré más mi 
Parle, ni mi Louvre ... ni la plaza de 
Luis XV... ¡Esto es como un des­
tierro! 

Apenas pronunciadas estas pala­
bras, sintióse bruscamente cogido 
por un brazo y empujado hacia 
atrás por la condesa, á la vez que 
ella, anhelante, le avisaba: 

-¡Ocultáos, Sire, ocultáos, Dios 
mio! 

Instintivamente, sin buscar ni pre­
guntar el motivo, hundióse Roulette 
en lo profundo del asiento, acome­
tido, sofocado de una punzadora an­
gustia. 

La condesa esclareció con su 
guante el estrecho vidrio de la mlri• 
lla zaguera de la berlina, y le invitó 
á que mirase. Precipitóse Su Majes­
tad; y vió muy cerca, reconociéndolo 


